Prospectiva sobre el costo de la asimetría
Por Julio Ligorría Carballido
Craso error de la comunidad internacional. China Continental ha entrado a la Organización Mundial del Comercio por la puerta grande, dejando atrás todo el lastre que por años le mantuvo como un agente económico fuertemente activo, pero que tenía que luchar contra barreras de toda índole. Ahora, irrumpirá como lo que es, un gigante capaz de superar cualquier barrera porque su dimensión económica, política y social le convierte en uno de los grandes operadores de la dinámica mundial en las siguientes décadas.
Entiendo que dentro del ajedrez mundial, haya sido importante abrir las puertas de la OMC a China. Pero la medida amenaza con sacrificar a más de 300 millones de personas que, desde cualquier lugar de Latinoamérica, padecerán el empuje con que los chinos llegarán para quedarse con la agricultura, el comercio y la industria mundial.
Aunque con poca diferencia se haya abierto la misma puerta para la República de China en Taiwán, y se les haya admitido también como miembros de la OMC, las consecuencias no serán fácilmente reversibles. 
Sin embargo, más allá de la alegría que significa levantar una restricción a las libertades que las sociedades contemporáneas deben disfrutar –aunque sea unilateralmente, como sucederá en China- debe preocuparnos enormemente el futuro de nuestros países, donde la competitividad no es tan depurada como la de esos dos países. La enorme disponibilidad de mano de obra y las pésimas condiciones salariales que privan en China harán viable un ignominioso dumping de hecho y derecho, que al final del día, terminará impactándonos con fuerza inusitada.
¿Por qué? Porque a la par de aparatos productivos que pueden ser superados por los chinos –y los asiáticos en general- existe en Latinoamérica una demanda insatisfecha de productos a bajo costo, dada la realidad económica de la región. 
Una revisión rápida nos hace retroceder al decenio anterior. Cuando el Banco Mundial optó por favorecer con créditos blandos a Vietnam para desarrollar la caficultura, sus técnicos ignoraron casual o dolosamente las realidades latinoamericana y africana, dependiente en buena parte del mercado cafetalero mundial. Cuando Vietnam comenzó a producir masivamente el grano, el mercado internacional colapsó, pues los precios bajaron con el incremento de oferta. Allí empezó la debacle para naciones como la nuestra, donde ese error de los analistas del Banco se traduce en miles y miles de nuevos pobres, cientos de muertes por desnutrición y el atraso más grande jamás visto en la dinámica social.
Abrirle las puertas a China es un error. Llama a contradicción, porque si bien brindará opciones de compra a mejores precios –eso se espera-  generará desempleo. Las consecuencias de este error no se resienten aún. Será hasta dentro de algunos años cuando Latinoamérica comprenda que debió oponerse a ese acceso por razones diplomáticas y por mera conveniencia. Y menciono la diplomacia, porque la complicidad del silencio en el subcontinente americano, ha permitido a los chinos continentales abrir una de las primeras y más importantes puertas del mundo libre, y ha ganado –con esta terrible omisión- una batalla a nuestros amigos de la República de China en Taiwán, siempre fieles e incondicionales apoyos para los latinoamericanos y en especial de los centroamericanos.
Todavía hay salvación. Los mercados nacionales –que no es lo mismo que los gobiernos- pueden regular de hecho la entrada a los productos sinos. Una rendija que les permita entrar con productos terminados o quizá, reabrir los espacios para el retorno de las maquilas. Desde mi perspectiva, yo daría la prioridad a Taiwán y no a Pekín, más que nada, por un asunto de simetría: ellos, los de Taiwán, nunca nos han abandonado en los malos momentos y sus productos han sido bienvenidos en el país.
